
AsÃ Lo Imagino Yoâ?¦..San JosÃ©

DescripciÃ³n

El Ãºnico santo que no requiere mÃ¡s identificaciÃ³n que su propio nombre es JosÃ©. Todos
los cristianos sabemos que es el hombre a quien Dios invitÃ³ a cumplir la tarea de ser padre de
JesÃºs en la tierra.

Una misiÃ³n Ãºnica y maravillosa de la que aparentemente sabemos poco porque los evangelios nos
dan la mÃnima informaciÃ³n. Sin embargo, al mismo tiempo, sabemos mucho por los frutos de su
labor paterna, segÃºn se lee en el evangelio: Por sus frutos los conocerÃ¡n.

No era fÃ¡cil estar a la altura del resto de la Sagrada Familia y san JosÃ© no 
desentonÃ³. Su santidad sigue dando fuerza y consuelo a todos los cristianos que 
queremos amar a Dios.

La Sagrada Escritura nos dice que JosÃ© era descendiente del rey David, hijo de HelÃ y vivÃa en
Nazaret. No sabemos nada de su aspecto ni lo sabremos en esta tierra, no nos ha quedado una
pintura, una foto o un video. Nada. QuizÃ¡ para que cada uno lo imagine como le parezca hasta que lo
encontremos en el cielo, donde seguro superarÃ¡ las expectativas de nuestra pobre imaginaciÃ³n. 
En todo caso, lo mÃ¡s importante no es su fisonomÃa sino su amor paterno. Â¡De eso sÃ 
podemos decir mucho!

10MINCONJESUS.NET
LatinoamÃ©rica

Page 1
Lecturas, meditaciones y reflexiones.

https://www.10minconjesus.net/meditacion_escrita/confianza-en-dios/
https://www.10minconjesus.net/meditacion_escrita/confianza-en-dios/
https://www.10minconjesus.net/meditacion_escrita/confianza-en-dios/


Al pensar en JosÃ© imagino a un niÃ±o israelita alegre y simpÃ¡tico, que se esforzaba por aprender lo
que le enseÃ±aban sus padres y que rezaba al Dios altÃsimo. Rodeado de amigos, jugaba con ellos
como uno mÃ¡s, le gustaba ganar, pero aceptaba las derrotas procurando no enojarse. De carÃ¡cter
fuerte y decidido, aprendiÃ³ a dominarlo para hacer el bien, aunque le haya costado un buen trabajo.
JosÃ© era como cualquier niÃ±o, con virtudes y defectos que fue superando gracias a su amor.

Desde joven se interesÃ³ por las Escrituras â??destacaba entre sus compaÃ±eros por el cultivo de su
interioridadâ?? y comenzÃ³ a meditar la ley de Dios. Como leÃa con profundidad y tenÃa el alma bien
dispuesta, las enseÃ±anzas divinas calaban hondo en su corazÃ³n.

ComprendÃa que la vida no tenÃa otro sentido que amar al AltÃsimo y hacer el bien a los 
demÃ¡s. Esperaba con ansia la llegada del MesÃas y no veÃa las antiguas profecÃas desde un punto
de vista humano â??como si se tratara solo de la liberaciÃ³n de un poder opresorâ??, sino que
descubrÃa en ellas una futura y nueva alianza de Dios con la humanidad. Mucho mÃ¡s no sabÃa, pero
confiaba en el Todopoderoso.

Al crecer pensaba casarse para formar una gran familia â??como la de los 
patriarcas, soÃ±aba Ã©lâ?? con la mujer que el Omnipotente le tenÃa reservada.

ConocÃa a muchachas hermosas y fieles al AltÃsimo, pero su Ã¡nimo le decÃa que ninguna de sus
amigas era la escogida. Algo en su interior lo invitaba a esperar. No sabÃa explicar bien la razÃ³n, y
aunque muchos parientes le instaban a comprometerse y otras tantas madres soÃ±aban con que
aceptara a alguna hija suya, Ã©l guardaba un discreto silencio.
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Se concentrÃ³ en su trabajo. AÃºn sabiendo que su origen e inteligencia le habrÃan permitido acudir a
escuelas rabÃnicas, era realista, su familia no era rica y necesitaba dinero para subsistir. Por eso
orientÃ³ sus capacidades a labores manuales. Se le daban bien, a pesar de haber requerido un atento
adiestramiento, porque no era tan coordinado de movimientos como le hubiera gustado. Se consolaba
pensando que tambiÃ©n podÃa dar gloria al AltÃsimo con sus limitaciones: Dios miraba mÃ¡s el amor
con el que realizaba el trabajo que el resultado.

AÃºn asÃ, su taller de artesano ganÃ³ fama rÃ¡pidamente por lo bien que acababa 
sus obras. JosÃ© sabÃa el motivo: su labor estaba ofrecida a Dios.

Un buen dÃa apareciÃ³ por su taller una muchacha sencilla y hermosa. La habÃa visto alguna vez,
pero no la habÃa tomado en cuenta por demasiado niÃ±a, le llevaba cinco o seis aÃ±os. Ahora habÃa
crecido. AcompaÃ±aba a su madre llamada Ana que venÃa a retirar unos muebles. JosÃ© no era tÃ
mido con las mujeres, pero con esa joven sÃ.

â??Hola, me llamo MarÃa â??le dijo ella.

Ã?l le sonriÃ³.

Antes de que se fueran pidiÃ³ a Ana si podÃa visitar a su hija mÃ¡s adelante. Ella lo mirÃ³ fijamente a
los ojos y le respondiÃ³ que le parecÃa digno de su hija, pero antes debÃa preguntar a JoaquÃn, su
marido.

Pronto le llegÃ³ la respuesta y JosÃ© pudo visitar a MarÃa varias veces.

Al cumplirse el tiempo oportuno y despuÃ©s de meditar ante el AltÃsimo, le propuso matrimonio. Le
parecÃa que su vida â??y toda vida, en realidadâ?? tenÃa un sentido a los ojos de Dios. Consideraba
que cada uno debÃa realizar una misiÃ³n en la tierra, y estaba seguro de que se descubrÃa en el
tiempo y duraba para la eternidad. No solo los patriarcas, los reyes, los jueces y los profetas de su
pueblo elegido tenÃan una misiÃ³n, sino tambiÃ©n cada israelita por humilde que fuera, como Ã©l,
como esa simpÃ¡tica y virtuosa muchacha que habÃa conocido y amaba con locura.
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MarÃa aceptÃ³ alegre la propuesta de JosÃ© para casarse, pero le explicÃ³ su promesa: el AltÃsimo
le habÃa pedido que se mantuviera virgen, y ella, aunque no supiera bien la razÃ³n de ese
requerimiento, amaba a Dios y le habÃa respondido afirmativamente.

JosÃ© aceptÃ³ sin comprender del todo la promesa de su futura esposa, pero sabiendo que el AltÃ
simo solo podÃa querer bondades para los dos. Le habÃa hecho encontrar a MarÃa, lo que
consideraba un magnÃfico regalo, aunque se le privara de la posibilidad ser padre. SufrÃa, pero
estaba dispuesto. EntendÃa que Dios le pedÃa que la protegiera y la cuidara para que ella 
pudiera cumplir su misiÃ³n; asÃ, de paso, Ã©l consumarÃa la suya.

El dÃa que celebraron el casamiento se sintiÃ³ feliz y MarÃa le agradeciÃ³ su ofrenda. Le dijo que lo 
querrÃa como la Virgen que mejor sabÃa amar, y eso le pareciÃ³ suficiente.

JosÃ© dormÃa bien, pero soÃ±aba mucho, incluso a veces despertaba sobresaltado por sus
sueÃ±os. Cuando MarÃa le explicÃ³ que estaba embarazada, pero no podÃa revelar mÃ¡s de su
secreto, Ã©l callÃ³, pero tuvo varias pesadillas. â??Â¿Por quÃ© no me lo puede decir a mÃ, que 
soy quien mÃ¡s la quiere, el hombre que siempre le ha sido fiel?â??, se preguntaba.

SufriÃ³ mucho. DudÃ³ si se trataba de una broma de mal gusto, pero el vientre de su esposa se veÃa
ya crecido. Estaba seguro de que MarÃa no podÃa haber traicionado su promesa â??amaba mucho al
AltÃsimoâ??, pero Â¿de quÃ© otra manera podÃa explicarse que estuviera de buena esperanza?
â??Mi Dios sabe mÃ¡s â??se repetÃaâ??, pero tendrÃ© que repudiarla en secretoâ??. No querÃa 
exponerla a infamia y era evidente para todos que iba a ser madre.

La angustia le hizo tener mÃ¡s noches de malos sueÃ±os. Le rebelaba que un hijo de MarÃa no fuera
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el fruto de su amor por ella. Y cada dÃa al despertar se decÃa que no debÃa hacer caso a su
inconsciente.

Se abandonÃ³ en manos del AltÃsimo.

Una noche un Ã¡ngel del SeÃ±or se le apareciÃ³ en sueÃ±os y le dijo: JosÃ©, hijo de David, no temas 
recibir a MarÃa, tu esposa, porque lo que en ella ha sido concebido es obra del EspÃritu Santo. 
DarÃ¡ a luz un hijo y le pondrÃ¡s por nombre JesÃºs, porque Ã©l salvarÃ¡ a su pueblo de sus pecados.

Se despertÃ³ alegre.

SonriÃ³ a MarÃa apenas la encontrÃ³ y reconociÃ³ en el gesto de su esposa la alegrÃa de
comprender que tambiÃ©n a Ã©l le habÃa sido revelado el secreto.

JosÃ© advirtiÃ³ que habÃa llegado el momento de acoger la misiÃ³n para la que 
habÃa nacido y que su vocaciÃ³n estaba entrelazada con la de su esposa: serÃa el 

padre del MesÃas.

El carpintero de Nazaret no volviÃ³ a tener pesadillas. Siempre hizo lo que el Ã?ngel le decÃa en
sueÃ±os. Fue padre, compaÃ±ero y protector de JesÃºs y de MarÃa. Y de cada mujer y cada hombre
de este mundo.

SÃ, su familia fue grande, Â¡mÃ¡s grande que la de los patriarcas!

El resto â??BelÃ©n, Nazaret y su taller, Egipto, el hogar de esa Sagrada Familiaâ?? lo sabes tÃº tan
bien como yo.

Pero san JosÃ© se sentirÃ¡ alegre y orgulloso de saber cÃ³mo te lo imaginasâ?¦
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Te invitamos a ver este video del SEGUNDO DOMINGO DE SAN JOSÃ?

Segundo Domingo San JosÃ©
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